
Juez Libertador 
y Sustentador

La 
alabanza y la 

oración al Señor, pues 
solo en Dios se puede 

confiar ya que es 
nuestro libertador y 

sustentador.
Sal. 18: 47-48;

144: 10-11 

¿Cuáles deben ser 
nuestras fuentes

 de fuerza?

Con justicia, 
atendiendo
 no solo sus 
necesidades 

materiales sino 
también su 

vulnerabilidad y 
desamparo.

Sal. 9: 18; 113: 7
82: 2-4

En que les hacen 
saber que Dios 
conoce de sus 

sufrimientos y que, 
un día, se hará 

justicia. 
Sal. 94: 1-2,

 137: 7-9

Castigar al 
opresor y vindicar

 al oprimido, 
confirmando que las 

acciones de Dios 
favorecen a los justos.

Dn. 7: 26-27;
Sal. 96: 6-10

¿Cómo debemos 
atender al necesitado 

y al afligido?

¿En qué sentido es que
 los salmos dan voz 
a los que sufren?

¿Cuáles son dos intenciones 
del juicio preadvenimiento 
en el Santuario celestial?

APLICACIÓN PERSONAL
¿Quieres que tu fe se centre 
en la promesa de la acción 

divina en favor tuyo y no en 
tu propia fuerza?

La expresión “pobre y 
necesitado” no se limita a la 
pobreza material, sino también 
significa vulnerabilidad y 
desamparo. También se refiere 
a nuestra sinceridad, veracidad 
y amor por Dios al confesar 
nuestra total dependencia de él 
y renunciar a cualquier rastro 
de autosuficiencia y afirmación 
personal. Lección del lunes.

En los salmos, el rey David, famoso 
por ser un guerrero de éxito, asume 
su papel de músico experto y alaba al 
Señor como el único Libertador y 
Sustentador de su pueblo (Sal. 
144:10-15). La alabanza y la oración al 
Señor son las fuentes de fuerza para 
David, más poderosas que cualquier 
arma de guerra. Únicamente en Dios 
se puede confiar y a él solo alabar. 
Lección del domingo.

El salmista se preocupa, y mucho, por la maldad 
que hay en el mundo; no solo por la maldad que 
lo afecta a él personalmente, sino también a los 
demás. Sin embargo, no se propone, en ningún 
momento, ser el encargado de vengarse; al 
contrario, deja la retribución únicamente en 
manos de Dios. Lección del miércoles.

No debemos dejarnos engañar por la idea de 
que la iglesia puede lograr la justicia social en 
la tierra, o que el objetivo principal de la iglesia 
sea librar batallas políticas en un intento de 
resolver todas las injusticias del mundo. Ese 
tipo de asunto complicado solo puede ser 
resuelto totalmente por el Señor de los 
ejércitos. Nuestra fe debe centrarse en la 
promesa de la acción divina a nuestro favor y 
no en la fuerza ilusoria del poder humano, que 
es, en el mejor de los casos, un espejismo. 
Material para el maestro.
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ME LEVANTARÉ

www.cristoweb.com

“Por la opresión del débil 
y por el gemido de los 

menesterosos, ‘ahora me 
levantaré –dice el Señor– 
y salvaré al que suspira’ ” 

(Sal. 12:5).
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